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El eco eterno del 21 de mayo:
heroísmo, identidad y el alma maulina
Cada 21 de mayo, Chile detiene su marcha para volcar la mirada hacia

el mar de Iquique, el escenario donde en 1879 la frágil silueta de la

Esmeralda, comandada por Arturo Prat Chacón, se hundió en las

aguas, pero emergió para siempre en la inmortalidad de la historia

patria. Para la Región del Maule, esta fecha no es un feriado más en el

calendario ni una efeméride distante; es un espejo que refleja nuestra

propia identidad, nuestra geografía humana y el indomable espíritu de

nuestra gente.

La trascendencia del Combate Naval de Iquique radica en que trans-

formó una derrota material en una victoria moral absoluta. El gesto de

Prat y sus hombres no fue un acto de temeridad ciega, sino la máxima

expresión del cumplimiento del deber y el amor a la tierra que los vio

nacer. Ese día se forjó un faro ético que ha guiado a la nación en sus

horas más oscuras.

Para el Maule, este hito cala hondo en las raíces de nuestra tierra. No

podemos olvidar que el Comandante Arturo Prat nació en la hacienda

San Agustín de Puñual, en Ninhue, territorio que históricamente for-

mó parte de la gran Provincia del Maule antes de las reconfiguraciones

administrativas modernas. De nuestros campos, de las riberas del río

Maule, de Chanco, de Constitución, de Curepto y de Curicó, salieron

cientos de aquellos hombres que, con el azadón en la mano un día y el

fusil al hombro al siguiente, se convirtieron en los marinos y soldados

que defendieron el pabellón nacional. La templanza del maulino -

forjada entre el rigor del invierno campesino y la bravura de nuestra

costa- estuvo presente en la rada de Iquique.

Hoy, a casi un siglo y medio de aquella gesta, el 21 de mayo nos convoca

desde las páginas de Diario La Prensa a una profunda reflexión regio-

nal. La trascendencia de Prat en el Maule actual no se mide en salvas de

cañón, sino en la vigencia de sus valores en la vida cotidiana. El espíritu

del 21 de mayo se replica en el agricultor que estira sus jornadas para

alimentar al país, en los profesionales que levantan la región tras las ca-

tástrofes naturales, y en cada ciudadano que trabaja por el bien común

sin esperar recompensa.

Recordar el 21 de mayo en el Maule es reafirmar nuestro compromiso

con el desarrollo de una región fuerte, unida y consciente de su legado.

Que el eco de la campana de la Esmeralda siga resonando en nuestros

valles y cordilleras, recordándonos que, ante las tempestades del presen-

te, los maulinos nunca arriamos la bandera del esfuerzo y la dignidad.

Grandeza de la caída
JUAN ANTONIO MASSONE

En tiempos pasados, el éxito constituía una posi-

bilidad de progreso personal. Se trataba de pros-

perar y de inaugurar sendas en muchos aspectos

de la vida. La educación, las leyes, los negocios y
la aventura podían ofrecer buenos logros o redi-
tuar económicamente. La gloria, en cambio, lle-
gaba-siempre ha sido así-a quienes no preten-
dían posesiones ni albergaban largos empeños.
Existe una ecuación misteriosa, cuando menos
enigmática, en la conclusión vital de cada uno.
¿Quién podría anticipar las vueltas y recovecos

de la propia historia? Existen momentos decisi-

vos en los que se pone en riesgo quien se es y el
vigor interno adquirido a través de innumerables

episodios menores. Nadie sabe de qué es capaz
hasta que llega a la cita cuando debe jugarse el
todo por el todo.

Me acerco, con respeto reverente, al temblor
enardecido de los tripulantes de la Esmeralda,

en aquel 21 de mayo de 1879, en la rada de Iqui-
que. Todos jóvenes. Sus edades fluctuaban entre

los 35 y los 14 años. Algunos con una familia en
formación. Aunaban profesiones y oficios; com-

partían circunstancias y, sobre todo, conviccio-

nes que superaban, en mucho, el legítimo deseo
personal de una existencia menos extrema. El
sentido de pertenencia y decisión de salvaguar-

dar los fueros de la patria soliviantó sus ánimos

y, cada uno, a su turno, afrontó la adversidad
inmediata e inesquivable que se cernía, respon-
diendo con la propia inmolación.
Los demás, aquellos que estamos lejos del tea-
tro de operaciones, nos cabe ponderar la ofren-

da heroica. Porque aquellos jóvenes, con Arturo

Prat a la cabeza, seguido por Ignacio Serrano, el

sargento Aldea, Segundo Videla-el cirujano --
hasta llegar al grumete Ernesto Riquelme han
traspuesto el umbral del tiempo al endilgar sus

conductas en entrega de humanidad, sin abatir

el temple de espíritu ni escabullirse en discul-

pas. Aquella fecha y lugar quedaron transfor-
madas en épica de gloria. De 198 tripulantes,
murieron en combate 142; los 46 restantes
quedaron prisioneros, entre ellos: Arturo Fer-

nández Vial, Luis Uribe, Vicente Zegers, Artu-
ro Wilson y Wenceslao Vargas, último tripu-
lante de la corbeta, fallecido en 1958.

Es plausible conjeturar que, en aquella ma-
ñana previa al combate, muchos de los tripu-
lantes de la Esmeralda ignorasen cuánto les
depararía, horas después, el fragor de la con-

tienda. Cada cual debió cotejar la superioridad
del Huáscar y demás embarcaciones de la ma-

rina peruana y la desigual respuesta que le fue
posible a la similar chilena. Y, cuando los ins-
trumentos y armas, las dotaciones y pertrechos

propios fueron insuficientes, quedó únicamen-
te el coraje y el testimonio en esos espíritus a

los que el humo, los estruendos y las sucesivas
muertes no abatieron.

En toda guerra, la muerte multiplica sufri-
mientos y somete con indecibles tribulaciones
a la gente. Aun así, puede trazarse una dife-
rencia entre tantos fallecidos. A algunos los
alcanza la muerte; los hace suyo la finitud y las

condiciones insuperables de una enfermedad

o de un imprevisto accidente; hay otros que
conjugan el verbo morir en primera persona.
Los más terminan su tránsito en el tiempo; a
los menos, les está reservada una gesta perso-
nal en nombre de una causa mayor. Por eso son
héroes.

Honor a quienes aceptaron la enormidad cru-

cial que les era adversa; cual grano de trigo
murieron a lo inmediato y continuaron dando
frutos de generoso valor.

DESDE MI RINCÓN

Combate Naval de Iquique
JUAN VÉLIZ DÍAZ

Al amanecer de ese día 21 de Mayo,
todo estaba tranquilo. Nada hacía

presagiar el desigual combate que se
iba a librar horas más tarde.

Cuando el vigía de la Covadonga dio
la alerta con su grito: "¡Humos al nor-

te!", todo el panorama cambió.
Arturo Prat, comandante de la Esme-
ralda, rápidamente se hizo cargo de

la situación. Se preparó el combate.
Arengó a sus hombres. Y hasta hoy
resuena esa frase: "Nunca se ha arria-

do nuestra bandera ante el enemigo y,
espero, que ésta no sea la ocasión de
hacerlo".

De pronto estalla una granada entre
las naves chilenas. Eran las 8,30 ho-
ras. Fueron cuatro horas de heroísmo.

Cuatro horas en que van cayendo el

cirujano Videla, un contramaestre, un
marino, el propio Prat, el sargento Al-

dea, Ignacio Serrano, doce marineros,
el corneta Gaspar Cabrales (de solo 13

años), y muchos otros, hasta comple-
tar 140 muertes.

Eran las 12,10 horas, cuando la ban-
dera tricolor que flameaba en el palo

mayor de la Esmeralda, se sumergió
en el agua. Poco antes y mientras se

hundía, el guardiamarina Ernesto Ri-
quelme disparó el último cañonazo.
Todos miraron con asombro el arrojo
y el valor de los chilenos. El hecho
fue conocido y admirado en el mun-
do entero.

El propio almirante Miguel Grau,
comandante del Huáscar, reconoce
el valor de Prat y sus hombres en

una carta que le envió a la esposa del
héroe de Iquique, Carmela Carvajal,
junto con las pertenencias personales
de Arturo Prat.

147 años después, la heroica gesta

de Iquique nos llena nuevamente
de emoción y pensamos que, si nos
viéramos en una situación similar,
haríamos algo semejante.
Y al conocer la vida de Prat, la vemos

simple, sencilla, como la de cualquier
hijo de vecino, pero con algo que
tienen sólo los elegidos: Valor, para
darlo todo por la Patria.

En este nuevo aniversario del Com-

bate Naval de Iquique, elevamos
una oración por los caídos en la
inmortal gesta y, también nuestra
voz, para decir: iGloria a los héroes

de Iquique!
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